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JUSTO PERAL DE ACOSTA E! Rey Ábdolloh, outer de un erudito trotado sobre el cobollo árabe, discute sobre la materia con el comandante de su Legión Arabe, el general Glubb Pacho.
EIS colinas, siete valles, cursos de agua serpenteando entre 
lechos de gu ija rros , casas agrupadas en las fa ldas de los m on­
tícu los, ruinas que se rem ontan a la época de los griegos, los 
nabateos y los romanos, los vestigios de la a n tigua  F ilade lfia  
coronando una de las colinas, un pequeño pa lacio moderno 
sobre o tra  y, en las afueras, las tiendas oscuras de los cam pa­
mentos beduinos. Esto es A m m an, la ca p ita l del reino de Jo r­
dania, cuyo Soberano, A bda lla h  I, estará v is itando  España 
cuando ustedes lean estas líneas.
Una cap ita l pequeña y un país pequeño, porque toda Jo r­
dania apenas m ide 1 00 .000  k ilóm etros cuadrados de te rrito rio , 
de los que el 80 por 1 0 0 'son desiertos, habitados sólo por tribus  de beduinos, nómadas, 
que van de pozo en pozo a la busca de unas hojas de h ierba paca sus cabras y sus ca­
mellos. Extrañam ente, a este país pequeño y desde su pequeña cap ita l lo gobierna un 
gran Rey: A bda llah  ibn Hussein al H achem i, vástago de una ilustre  fa m ilia , para la 
que la m ayor parte  de los ú ltim os cincuenta  años han sido de adversidad y cuya estrella 
ha comenzado de nuevo a rem ontarse gracias a los esfuerzos del Soberano de Jordania.
Su M ajestad  A bda llah  de Jordania nació hace setenta años; su padre era el Rey 
Hussein del H iyaz, S heriff de la M eca y Custodio de los Santos Lugares musulm anes; 
su vida parece arrancada a un ca p ítu lo  de «Las m il y una noches». O fic ia l del E jército  
del Sultán m ientras su padre estuvo en buenas relaciones con la Sublime Puerta, A b d a ­
llah , que, con su herm ano Faisal, cap itaneó la revue lta  árabe que independizó a su 
pueblo del im perio  otom ano, ha pasado gran parte  de su vida p a tru llando  el desierto a 
lomos de camello y luchando, al fren te  de un puñado de beduinos, contra el poderoso 
e jé rc ito  turco. De aquella  época, en la que tuvo a su cargo la custodia de la ciudad santa 
de M ed ina , da tan  algunos de sus mejores recuerdos, como el del día en que cap turó  
a un grueso pachá turco que se encam inaba al Yemen con una caravana cargada de 
ricos regalos, im portantes documentos y 2 0 .0 0 0  lib ras en oro. De aquella época data 
tam bién el duro en trenam ien to  m ilita r  que le va lió  el sobrenombre de «Espada del 
Desierto».
Una de los colaboradores de A bda llah  du ran te  la revue lta  árabe fué el legendario 
coronel Lawrence de A rab ia . «La vida reserva, sin duda, grandes cosas a este ¡oven 
Príncipe», escribió Lawrence a ra íz  de su prim era en trev is ta , a la que A bda llah  acudió 
m ontado en una m ula blanca ricam ente  enjaezada y rodeado de un b rilla n te  séquito  de 
esclavos y guerreros. Pero cuando los árabes se hubieron lib rado  del yugo otom ano, In ­
g la te rra  se lib ró  de cum p lir las promesas que había hecho al anciano Hussein. En lugar 
de p e rm itir  la fo rm ación de un solo reino árabe independiente bajo la fa m ilia  hachem ita, 
la Gran Bretaña se reservó el m andato sobre Palestina, p e rm itió  que los franceses ocu­
paran Siria y el L íbano y vió im pasible cómo un oscuro guerrero de los desiertos de 
A rab ia  expulsaba de su reino al Rey Hussein, ú ltim o  C a lifa  de los Creyentes, descen­
d ien te  en línea recta del P rofeta, a través de tre in ta  y ocho generaciones de la más 
pura  sangre árabe.
A  tre in ta  años de d is tancia  de aquella época, A bda llah  puede vanagloriarse de haber 
hecho un buen trab a jo  en su pequeño país. Su pueblo es hoy el más p ac ífico  y d iscip linado 
del m undo árabe; su pequeño e jé rc ito , el más e fic ien te  del O riente  M edio. Esto ha 
p e rm itido  que, sin tantas inú tiles  estridencias como han derrochado los d irigentes de 
otros países árabes, A bda llah  haya sido el verdadero campeón de la causa árabe en 
Palestina y el único que pueda vanagloriarse de haber derro tado a los judíos. Como 
consecuencia de la guerra con Israel, su corona comprende hoy 10 .000  k ilóm etros de 
te rr ito rio  al Oeste del Jordán, incluyendo la c iudad vie ja  de Jerusalén, santuario  c ris ­
tiano  y m usulm án, en cuya m ezqu ita  de Ornar descansan 
las cenizas de su padre Hussein.
Este ha sido el tercer tr iu n fo  de su Legión A rabe, un 
tr iu n fo  al que qu izá  sólo haya superado en d if ic u lta d  
el p rim ero, obten ido sobre las belicosas tribus  de beduinos 
de su país. De aquellos tiem pos la Legión conserva todavía
su rom ántica  y vistosa « P a tru lla  del Desierto», una po lic ía  de la que podrían tomar 
lecciones de e ficacia  las de muchos países occidentales. O tra  campaña de la Legión le 
s irv ió  a A bda llah  para saldar cua lquie r deuda de g ra titu d  que pudiera tener con In­
g la te rra : fué  la obten ida en 1941 al sofocar la revue lta  ge rm anòfila  prom ovida en el 
Irak  por Rachid A li al K a ilan i.
*  *  *
Aunque los años le hayan hecho perder a lgo de su v ita lid a d , A bda llah  sigue haciendo 
hoy honor a su reputación de hombre dotado de encanto personal, s im patía  y un ex­
trao rd in a rio  sentido de la hosp ita lidad. Su esp íritu  guerrero no ha decaído en nada, y en 
la lucha con tra  los jud íos el año pasado d irig ió  personalm ente la conquista de la ciudad 
v ie ja  de Jerusalén, en la que en tró  con sus tropas cuando todavía  humeaban las ruinas 
de los bombardeos y en medio de un v io len to  duelo de a rtille r ía .
Como gobernante, A bda lla h  es conservador hasta un p u n to  que en Europa se con­
sideraría  reaccionario, y no le im porta  declararlo . Considera las reform as económicas 
como un anatem a y  cua lquier nuevo im puesto fiscal como el p rim er paso en la pen­
d iente  del m arxism o.
P rofundam ente religioso, su vida privada es un e jem plo para los creyentes: sus co­
m idas están invariab lem ente  amenizadas por la lectura  de versículos del Corán; recita 
relig iosam ente sus cinco oraciones d iarias y lleva siempre una b rú ju la  en el bolsillo 
para estar seguro de que lo hace en la dirección de la Santa Kaaba. T iene sólo tres de 
la cuota m usulm ana de cua tro  esposas y cua tro  hijos, dos de ellos varones, los príncipes 
T a la l y N a if,  sobre los que ejerce una in flex ib le  au to rid a d  pa te rna l, que no excluye, en 
ocasiones, el empleo de los castigos corporales.
Sus relaciones con sus súbditos están im pregnadas de esa m aravillosa mezcla de 
teocracia y paterna lism o caracte rís tica  de los M onarcas árabes. Aunque es in flexib le  en 
los castigos, sus súbditos están seguros de encontrar su clem encia y su ayuda cuando 
la merecen y saben que las puertas de su pa lac io  están ab iertas hasta para el último 
pastor de camellos de su reino. Lo que más le m olesta son las in fracciones de la regla 
c o r á n i c a ,  y 
d u r a n t e  sus 
via jes no es 
i n f r e c u e n t e  
que se apee 
d e  su m ag­
n ífic o  D a im ­
ler para re ­
prender seve­
ram ente a a l­
guna de sus 
súbditas cuyo 
velo no es lo 
s u f i c i e n t e -  
m ente tup ido.
Q u i z á  el  
rasgo más ca­
racte rís tico  de
Dos de los palacios reales: a la izquierda, el de 
invierno, en Shune; a la derecha, el de verano, 
sobre una colina de Amman. Abdallah posee otro 
todavía en Irbid.
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La ban dera  de J o rd a n ia  es e x h ib id o  co n  o rg u llo  p o r estos dos s o ld a d o s  d e  la  L e g ió n  
A ra b e . La L e g ió n  e s tá  c o n s id e ra d a  c o m o  e l m e jo r  e jé rc ito  d e l O r ie n te  M e d io .
Abdallah sea un In fa lib le  sentido del hum or, verdaderam ente no tab le  
nara su edad. Una de las habitaciones más Im portantes de su pa lacio 
es la «galería de los espejos», fo rm ada por varios espejos que d e fo r­
man grotescamente la fig u ra . La adqu irió  de una caseta de fe ria  de 
Londres, y hace pasar por ella a todos los «shelkhs» beduinos que van 
a visitarle. Una vez un v is ita n te  que le su rg irió  que había pocos m é­
dicos en el país recib ió  la sigu iente  respuesta: «La educación médica 
no les va bien a mis beduinos. Ya se cortan  bastante  los unos a los 
otros ta l y como están las cosas.»
Su sim patía  es abrum adora. T iene la rara v ir tu d  de conservarse 
siempre en su puesto sin respetar demasiado los protocolos, y una per­
sona recibida en audiencia puede, como le ocurrió  al que escribe estas 
líneas, encontrarse inesperadam ente in v itad a  a a lm orza r en pa lacio y 
charlando am istam ente  con el Rey sobre las travesuras de su v ie ja  
gata blanca y tu e rta , « K u tn a » , por la que A bda lla h  siente un cariño 
especial.
Sus ocios los dedica a la lite ra tu ra  y  está considerado entre  los en­
tendidos como una fig u ra  no tab le  en la poesía árabe a ctua l. N i siquiera 
cuando luchaba con tra  las turcos fa lta ro n  nunca en sus cam pam entos del 
desierto uno o dos cantantes v  recitadores de versos. Su obra m aestra 
versa sobre la cosa más próxim a al corazón de un buen árabe: los 
caballos.
O tro de sus pasatiem pos favo ritos  es el a jedrez, del que es el único 
reformador conocido en los m iles de años que tiene de existencia. La 
reforma fué in troduc ida  por A bda llah  y su entonces p rim er m in is tro  
Samir Pachá R ifa i, en el año 1 945; consiste en la in troducción  de tres 
nuevas piezas: el tanque, el «caza» y la bom ba a tóm ica . Una de las 
últimas partidas del Rey tuvo luga r por correspondencia; su c o n trin ­
cante, uno de los pocos que le han derro tado, fué  un s h e riff de un 
pueblecito del Estado de W àsh ing ton , en N orteam érica , y  la p a rtid a  
no se in te rrum pió  ni un solo m om ento, a pesar de que co inc id ió  con 
la guerra contra  los judíos.
Como buen árabe, A bda lla h  es un am an te  de los placeres de la 
mesa; d is fru ta  de un a p e tito  no tab le  para su edad, y una com ida en 
su palacio no tiene menos de ocho p latos, el ú ltim o  de los cuales suele 
ser un pollo asado, que sólo se sirve al Rey. Sus súbditos, que conocen 
esta debilidad del M onarca , le apodan cariñosam ente «A bri T ab ich» , 
es decir, «Padre de la Buena C om ida».
* *  *
El país de A b d a lla h  es pobre; la inmensa m ayoría  de su extensión 
está form ada por desiertos, que ni siquiera gozan de la presencia de 
ese don de A lla h  que es el petró leo. La pobreza de Jordania es tan  
grande, que los europeos que viven en el país le llam an «la tie rra  de 
«nayid m afi» , es decir, «la tie rra  de la abundancia de nada». Las ú n i­
cas riquezas na tura les son unos yacim ientos de fosfa tos e x tra o rd ina ­
riamente ricos, pero d e fic ien tem en te  explotados, y unas pesquerías en 
el Golfo de A kaba , en el M a r Rojo, a las que la fa lta  de un buen 
puerto y de medios de com unicación im pide rend ir lo que debieran. 
Otro de los pocos ingresos del país son los derechos de paso de un o leo­
ducto que lleva a H a ifa  (Palestina) el pe tró leo del Irak.
* * *
Desde un p un to  de vista  económ ico, la anexión de la zona árabe 
de Palestina apenas si constituye  una m ejora para  el reino de A bda llah , 
ya que aunque hay en ella tie rras cu ltivab les , Jordan ia  ha v is to  a u ­
mentado en casi m edio m illó n  el núm ero de sus h ab itan tes  (lo  que re ­
presenta casi el 125 por 100 de su población o rig in a l), como conse­
cuencia del éxodo en masa de los árabes expulsados de Israel. La m ejor 
esperanza de desarrollo económico del país reside en la rea lización  de 
un proyecto de irrigación  del va lle  del Jordán que e x ig iría  la inversión 
de muchos m illones de dólares.
Pero si económ icam ente la anexión de esta p a rte  de Palestina no 
ha significado m ucho, sí tiene un gran s ign ificado  p o lític o  y, sobre todo, 
sentimental. A l conquista rla  prim ero por la fue rza  de las armas y 
anexionarla después a su reino, A bda llah  ha salvado una gran parte  
de los derechos árabes sobre Palestina. A lgunos creen que esta zona 
debería co n s titu ir un Estado árabe independiente ; pero con toda p ro ­
babilidad este Estado sería incapaz de subsistir por sí m ismo y acabaría 
por caer, p o lítica  y económ icam ente, en la ó rb ita  de Israel, a lgo 
especialmente peligroso, dada la tendencia de muchos po líticos  is rae li­
tas a extender las fron te ras de su Estado a la to ta lid a d  de Palestina.
Algunos extrem istas de Tel A v iv  ni siquiera se detienen a h í y p re ­
tenden la restauración de Israel en sus lím ite s  h istóricos, es decir, in ­
cluyendo a Jordania. Pero el com portam ien to  de la Legión A rabe del 
Rey Abdallah du ran te  la reciente  guerra debe haberles convencido de
que esto no será una empresa 
fácil.*
En la a c tu a lid a d , el pun to
de ficc ió n  más acentuado entre  
Jordania e Israel es la c iudad 
de Jerusaién, cuya p a rte  v ie ja  
ocupan las tropas jordanas, se­
paradas sólo por pocos m etros 
de los soldados jud íos que g u a r­
necen la c iudad nueva. Israel
quiere hacer de ésta su cap ita l 
y pretende que los proyectos 
de in te rnac iona lizac ión  sólo de­
ben extenderse a la c iudad v ie ja  
donde se encuentran la m avor
pa rte  de los Lugares Sagrados
cristianos, m usulm anes y judíos. 
La tesis de A bda lla h , que co in ­
cide con la de las naciones cris­
tianas, es que para ser e ficaz, la 
in te rnac iona lizac ión  deberá ex­
tenderse tam bién  a la nueva 
Jerusaién, que rodea casi por 
com ple to  a la c iudad vie ja.
M ien tra s  ta n to , la p rinc ipa l 
preocupación del Rey de Jo r­
dan ia  sigue siendo el buscar 
ayuda económ ica para  su pe­
queño país y el im pedir las a c t i­
vidades en él de ios agitadores 
com unistas: «Sólo el general
Franco y yo comprendemos rea l­
m ente el pe lig ro  com un ista» , ha 
d icho recientem ente.
Arriba: Estas columnas romanas son 
un resto de la pasada grandeza de 
Amman, la antigua Filadelfia. Aba­
jo: Una caravana de camellos no 
es un espectáculo infrecuente en 
las calles de la capital de Jordania.
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